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Traducción literaria 

según un escritor español del siglo XVI: 

Gonzalo Jiménez de Quesada, 

descubridor del Nuevo Reino de Granada 

Escribe: FERNANDO CARO MOLINA 

E l Prólogo de El antijovio de Gonzalo J iménez de Quesada (1) ofr ece 
a los lectores un interés especial, cual es el de expres.ar, en estilo propio 
y enérg-ico los pensamientos de uno de los hombres más cultos de la na
ción más importante de la época de la conquista y colonización del N u evo 
Reino de Granada. Los pensamientos que vierte el autor en este prólogo 
se r efieren a muchos y muy variados temas, que procuraré tratar en este 
estudio en el orden debido. Así pues, el conjunto del citado Prólogo puede 
dar una idea si no completa, por lo menos muy aproximada de la gran
deza de ánimo y de la amplitud de los conocimientos del iniciador de las 
letras colombianas. Además, cabe observar que las grandes cualidades de 
este escritor se vuelven a encontrar tras tantas generaciones en nuestros 
grandes maestros de las letras y de las armas, con tal similitud, que pa
rece que lo hubieran tomado todos por modelo. Quizá esto provenga de la 
tradición oral que trasmitiendo de unas generaciones a otras los recuerdos 
de las obras y palabras del ilustre conquistador de Bogotá, ha venido 
estampando en ellas, .al calor de la admiración, el sello de sus mejores 
pensamientos y acciones (2). El Prólogo que estudio contiene el germen de 
los grandes caracteres que han dado brillo a nuestros escritores, y por 
ello quizá no sea aventurado afirmar que sin estudiar a Jiménez de 
Ques.ada en este prólogo y en toda su obra, no se pueden conocer a fondo 
nuestras g-entes bogotanas. 

El Pr·ólogo de El A ntijovio se inicia con la aseveración de que temas 
t ratados por hombres cultos e ilustrados en la lengua de la cultura uni
versal (el latín) no perjudican a nadie, por cuanto los lectores educados 
saben separar la verdad del error y lo bueno de lo malo (3). En esta 
clase de lectores, se incluye con justicia y sin jactancia el mismo, que 
había leído hacía varios años la historia de Paulo J ovio "en su original y 
latina lengua" ( 4). 

- 1926 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Jiménez de Quesada, pues, de acuerdo con las palabras que acabo de 
citar, había leído el original latino de la Historia gene?·al de P aulo J ovio, 
obispo de N o eh era. Se puede presumir que la había visto y tal vez leído 
muy de prisa en Europa, y que probablemente a su r egreso de E spaña al 
Nuevo Reino de Granada la trajo consigo. Ya aquí la leyó con detenimiento 
y atención. La primera edición latina de la historia de Paulo J ovio fue 
editada en Florencia en los años de 1550-1552 (5) y J iménez de Quesada 
regresó al Nuevo Reino de Granada en diciembre del año de 1550 (6), y 
hasta ahora no se conocen documentos que prueben que después de 1550 
hubiera vuelto el fundador de Bogotá a viajar a España o a Europa, y 
que durante esos viajes la hubiera leído. Lo que sí se puede a fh·mar por los 
documentos hasta hoy aparecidos es que Jiménez de Quesada, después de 
regresar al Nuevo Reino en 1550, no volvió a viajar y permaneció en el 
territorio por él conquistado hasta la fecha de su muerte (7). 

Ahora bien (y volviendo al Prólogo), por considerar Jiménez de Que
sada que lo que se decía injustamente de E spaña en esta historia que 
circulaba en lengua latina, sería fácilmente refutado por cualquier lector 
culto, no se preocupó por entonces de formularle una réplica. Fue en los 
años de 1562-1563 cuando empezó a divulgarse en la P enínsula la primera 
traducción española de la Histo'ria gene?·al de Paulo J ovio hecha por el licen
ciado don Gaspar de Baeza (8); en el mismo año de 1562 apareció también la 
traducción al español del médico valenciano Antonio J uan Villafranca 
(9). Ya en el año de 1566 cir culó la segunda edición de Gaspar de Baeza 
(10). No he logrado esta blecer cuál de estas dos traducciones de Baeza 
f ue la que leyó J iménez de Quesada, aunque es lo más probable que Ji
ménez de Quesada las hubiera conocido ambas. 

E n el año de 1566, apareció la Real cédula expedida por la corona 
española, autorizando la venta en las Indias de la t raducción de la His
toria general de Paulo J ovio, hecha por el licenciado Gaspar de Baeza ( 11). 
J iménez de Quesada que conocía los designios de J o vio, debió de sentir una 
gran contrariedad al ver circular las dos ediciones, la de Baeza y la de 
Villafranca, no solamente sin cortapisas, sino autorizada la primera por 
una R eal cédula (12). Ahora bien, Villafranca era médico y Baeza abo
gado de la real cancillería española que ejercía en la corte. Es indudable 
que esta última circunstancia aumentó la extrañeza de J iménez de Que
sada, al conocer las traducciones y la Cédula real. Aun cuando él no alude 
a este último documento forzosamente tuvo que conocerlo, como represen
tante que era del gobierno español en el Nuevo Reino de Granada. Y aun 
cuando no lo menciona, sí se advierte que lo toma en cuenta desde el 
p1·incipio del P1·ólogo, cuando observa que no es fácil ser censor de obras 
ajenas, y que no quiere realizar ese fáci l trabajo, sino otro difícil y 
grande, cual es la defensa del honor de su país (13). Esta advertencia 
parece implicar que Jiménez de Quesada conocía que el monarca español 
y su abogado de la cancillería deban su apoyo a la circulación de la his
toria del obispo de Nochera, que en su concepto perjudicaba, y grave
mente, la fama de su patria. 

Como hombre de honor (14), quiso reparar el ultraje que r ecibía su 
nación al publicarse y divulgarse con autorización r eal la traducción de 
la obra de Paulo J ovio. Indudablemente la tarea era supremamente di -
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fícil, porque no podía echársele en cara a la corona la falta que había 
cometido al autorizar la venta en las I ndias de la traducción de Baeza. 
Ni tampoco podía arremeter contra la persona de Baeza quien como dije 
ocupaba el cargo de abogado de la cancillería r eal. 

Sin embargo las dificultades antes señaladas fueron sorteada s por 
J iménez de Quesada en la siguiente f orma : callando respecto del monarca 
y de la R eal cédula, ocupándose de don Gaspar de Baeza, no como abogado 
de la cancillería, sino como traductor ajeno a la materia de la polémica, y 
dirigiendo toda la controversia contra J ovio considerado como simple au tor 
de una historia hecha con torcida intención en contra del pueblo y de la 
nación española (15), sin faltar nunca al r espeto debido a su car ácter 
eclesiástico. 

H oy es posible adivinar y también explicar, las situaciones encontra
das del rey y del abogado de la real cancillería, por una parte, y la del 
mariscal del Nuevo Reino de Granada, por otra, con toda clar idad : los 
dos primeros desde la cima de su poder mundial miraban la pequeñez de 
J ovio en Europa y consideraron la historia de este con suma imparciali
dad. El último miraba desde un ángulo completamente diferente, el mundo 
americano, las cosas de otro modo y consideraba que la obra de un obispo 
de los más cultos de Italia (16) podría perjudicar injustamente la buena 
opinión de los pueblos respecto de la conducta observada por España en 
el Nuevo Mundo. T odos sabemos que el punto de vista de Jiménez de 
Quesada ha encontrado y seguirá encontrando con el correr de los tiempos 
su justificación, y que El antijovio, seguirá creciendo en admiración a 
medida que los años vayan transcurriendo y que los estudios hispánicos 
progresen. Pues esta obra bien se puede considerar como la primera r e
futación escrita en América, de la leyenda negra de E spaña en Euro
pa (17) . 

Ahora bien: ya en el Prólogo de El antijovio -motivo de este estu
dio- revela Jiménez de Quesada su gran habilidad y su profunda capa
cidad para la polémica literaria, y a la vez muestra la educación completa 
que recibió en su juventud. Comienza con el licenciado Gaspar de Baeza, 
enfocando su a specto más débil, para dirigir contra él su ataque. No pu
diendo menos de alabarlo como abog·ado de la cancillería, lo considera so
lamente como traductor y declara que la obra de Baez.a, como traducción, es 
una de las mejores que ha visto en su vida por la propiedad del lenguaje 
empleado y por la fidelidad del texto latino ( 18). Sin embargo, lo que 
más se debe tener en cuenta, como punto importante de referencia, es 
que J iménez de Quesada era experto traductor del latín (19) y de otros 
idiomas (20), según se deduce de las siguientes palabras del P rólogo que 
estudio: 

" [ .. . ] Y como esperimentado hablo, que me acuerdo que di vna bez 
en quer er traduzir vn libro que me dio en el gusto de su lenguaj e (y no 
hera el latino, que no creo que allegara a tanto mi lan~a, sino otro) 
[ ... ]" (21). 

Y según estas otras, del mismo Prólogo: 

" [ .. . ] ninguna [traducción] del latín n i de otra lengua querría ber, 
s1 posible fuese, en nuestro rroman~e; y esto no solo por lo que algunos 
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dizen y escriben, qu'es humilde cosa el tr.aduzir y por otras dificultades 
que ponen, sino por muchas causas bastantes que a mi pare~er lo son y ay 
para ello, como es que ninguna manera, ya que pueda alguno arribar a 
trasladar el autoridad y la propiedad, no puede y es ymposible trasla
darse la dul~ura y elegan~ia de aquella lengua ni aquellos con<;eptos (lla
mémoslos ansí) de su original auctor [ ... ] " (22). 

Como conocedor del oficio y de la misión del traductor, Gonzalo Ji
ménez de Quesada, comienza por afirmar que la traducción siempre es 
inferior al original, como lo dice expresamente en las siguientes palabras 
ya citadas arriba " [ . . ] es ymposible traslada-rse la dul~wra y elegan~ia 
de aquella lengua ni aquellos conceptos (llamémoslos ansí) de su original 
auctor [ ... ] ", lo cual se corro hora aún más con estas otras: "Pe1·o sobre 
todo por lo que yo desamo estas t1·adugiones (saco las del g1·iego y he
bráyco al latín o al contrario por la ec;elenyia de aquellas lenguas no bul
gares), es porque se acortan mucho los yngenios y hauiéndolos tan prós
peros en nuestr·a España hazémoslos muy lazerados y queda hecha la tal 
avilidad vn ?.,rico abariento; porque el trasladar ( mi?·e en esto el que tras
lada y hallarlo a así), ento1·pec;e el entendimiento pa1·a ot'ras más altas, y 
está como a sido, y queda rozal para, salido de aquello, saberse desenbol
be?· a otras cosas de más tomo [ . . . ]" (23). 

Este parecer concuerda con el de Cervantes: 

" [ ... ] me pa1·ece -dice don Quijote- que el t-raduci1· de una lengua 
en otra, como no sea de las 1·einas de las lenguas, g1'iega y latina, es como 
quien mi?·a los tapices flamencos po1· el 1·evés; que aunque se ve en las 
figwras, son llenas de hilos que las escu1·ecen, y no se veen con la li su·ra 
y tex de la haz; y el traduci1· de lenguas fác·iles, ni arguye ingenio, ni 
elocución, como no le a1·guye el que traslada, m el que copia un papel de 
ot1·o papel [ ... ] " (24). 

Así, pues, para el uno y el otro, o sea para Jiménez de Quesada y 
para Cervantes las vet·siones del latín al romance son siempre inferiores 
al original. 

A primet·a vista parece que ninguno de los dos tuviera razón, ya que 
se han visto traducciones del latín al español que superan al original, 
como sucede con algunas Odas de fray Luis de León, r especto de las co
rrespondientes de Horacio (25) o con las traducciones del Cantar de los 
Cantares y de El libro de Job del mismo Íl'ay Luis (26) . Y un caso aún 
más elocuente que el de fray Luis como traductor es el de Herrera, "el 
cual a la vez que perpetúa en s-us canciones m-uchos temas y pensamientos 
de Salomón, del Exodo y de Isaías, sabe asimilar al materno idioma, con 
pe?·fección no igualada, las imágenes y las ideas poéticas de stt.s modelos 
bíblicos y de las fuent es de su inspiración" (27). 

Presumiblemente la posibilidad de casos como estos no se ocultó a 
Cervantes ni a Jiménez de Quesada. Pero es indudable que ellos sabían 
que para llegar a tales resultados se necesitan más que traductores, imi
tadores geniales, y tanto el uno como el otro se refieren a traductores 
inteligentes y educados, y no a imitadores geniales. En este sentido, las 
palabras de Jiménez de Quesada sobre la imposibilidad en que está un 
traductor como don Gaspar de B.aeza de trasladar los conceptos ot·igina-
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les del autor, significan que el licenciado Baeza no tuvo la suficiente agu
deza para llegar a desentrañar el fondo maligno de la historia de Paulo 
J ovio. Estas son las palabras del fundador de Bogotá : 

11 
[ •• • ] Rrecojámonos, digo, pues que si en esto del trasladar no fuere 

creydo, que a lo menos lo sea en que no se deben de tradu~ir obras tan 
perjudigiales que nos ofendan, avnque falsamente, como lo hizo Paulo J o
vio, dond'este honbre tuvo por prin~ipal yntento dezir mal de nuestra 
nas;ión tan contra rrazón y, lo que peor es, tan contra la verdad de la 
historia; la qual ( téngolo así por ~ierto) escribió y se metió en offi~io 
ageno (avnque después le fue propio suyo) solamente por de~ir mal d'es
pañoles, y esta yntens;ión encúbrela ; y descúbrela quando bee la suya y es 
menester grande adbe1·ten~ia para entendérsela; y yo que le cono(:í qui
(:á más qu' el docto?· Villaf?·anca que fue el segundo t?·aducto?·, ni qu' el 
li(:en(:iado Vae~a dende que bide su ob1·a escu1·a en la luz del ?nolde, en
tendí su fin y a qué ti?·aba el de~ir a ?"ratos bien de nuest1·o p·r-íncipe (y 
avn de nosot'ros ot1·as beyes) para poder luego, como buen maest?·o, de?Ta
ma?· la pon~oña [ . . . ] " ( 28) . 

J iméncz de Quesada p1·ocediendo así, inicia magistralmente la polé
mica. Forma también parte de esta iniciación el juicio sobre el fin prin
cipal que se propuso el licenciado Baeza al traducir a Paulo J ovio que, 
según Jiménez de Quesada, no se sabe, ni se puede alcanzar a saber cual 
sea. Fines secundarios los puede haber. J iménez de Quesada no los nom
bra, pero los deja entre líneas (29). Sin embargo, se impone aquí aclarar 
estos conceptos. E l autor de El A ntijovio sabía y comprendía que el fin de 
Paulo J ovio era desacreditar a los españoles (30) y no podía admitir que 
los traductores del obispo de N ocher.a hubieran querido servi r a las ma
lignas intenciones del original. Por eso dice que ni el licenciado Baeza ni el 
médico Villafranca habían entendido el f in que se proponía en su historia 
Paulo J ovio (31). Y lo explica todo diciendo que los traductores ejercen 
un oficio que acorta el ingenio y "entorpe~e el entendimiento para otras 
cosas más altas" (32). 

Ahora bien: solo en los tiempos presentes se puede comprender la 
actitud del licenciado Baeza, explicable por estar en Elll·opa; y que no 
podía entender el conquistador del Nuevo Reino de Granada, desde Amé
rica. Era lo siguiente : España se había expandido entre las naciones de 
Europa, que acaudillaban la cultura mundial, y colocaba el progreso de la 
cultura humana por encima de las conveniencias nacionales (33). Es, 
pues indudable que el abogado de la real cancillería, que formaba parte de 
la sociedad que presidía la cultura mundial (34), atendía al progreso de 
la cultura universal, como .a cosa más importante que los intereses de los 
colonos americanos y, por consiguiente, estaba dispuesto a pensar meJor 
de J ovio, brillante escritor italiano ( 35) . 

T odos los grandes de España comenzaban a darse cuenta de que el 
desarrollo de la lengua española había llegado a tal punto, que podía 
competir con las lenguas sabias de la antigüedad superándolas en muchos 
aspectos (36). Así, por ejemplo, a principios del siglo de oro, Antonio de 
Nebrija pudo escribir en su Gramática castellana de 1492 11estar ya nues
tra lengua tanto en la cumbre, que más se puede temer el descendimiento 
della que esperar la subida" (37) . Y mucho más tarde, hacia mediados 
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del siglo X VII, podía sostener con razón el historiador fray Jerónimo de 
San J osé Esguerra de Rozas: "Nuestra España, tenida un tiempo por 
grosera y bárbara en el lenguaje, viene hoy a esceder a toda la más flo
rida cultura de los Griegos y Latinos. Y aun anda tan por los extremos, 
que casi escede aora por sobra lo que antes se notab.a por falta [ ... ] . Ha 
subido su hablar tan de punto el artificio que no le alcanzan ya las comunes 
leyes del bien decir, y cada día se las inventa nuevas el arte [ ... ] . Y es 
cosa considerable que la extrañeza o extravagancia del estilo, que antes era 
achaque de los raros y estudiosos, hoy lo sea, no y.a tanto de ellos, cuanto 
de la multitud casi popular, y vulgo ignorante: que tal debe llamarse la 
muchedumbre de los que afectan de esta manera de hablar y escribir [ ... ] . 
La elegancia de Garcilaso, que ayer se tuvo por osadía poética, hoy es prosa 
vulgar: como también nuestra más subida poesía será mañana (si el uso 
así lo admite) prosa del vulgo [ ... ] . En España más que en otra nación, 
parece que andan a la par el traje y el lenguaje, tan inconstante y mu
dable el uno como el otro" (38). 

De acuerdo con modernos conceptos, " [ ... ] el traductor, en cuanto 
interpreta, es un ser neutral por definición, sin embargo, su actitud espe
cífica y auténtica no tiene .1ada que ver con la neutralidad. En cuanto es 
un trasmisor de cultura, su obra señala un momento, una ola, un episo
dio, una dirección del eterno movimiento expansionista de la cultura hu
mana. Considerada como síntoma de una tendencia genérica del subjeti
vismo lingüístico hacia lo universal, la traducción puede resultar un acto 
de imperiali smo, así lo entiende por ejemplo Vossler. Cuando las lenguas 
románicas unas tras otras llegaron a la conciencia de poder expresar va
lores universales, manifestaron esta conciencia con la famosa contienda 
renacentista: italianos, españoles, franceses a porfía se llamaron los ver
daderos herederos de la universalidad del pensamiento expresado por la 
latinidad [ ... ] " (39). Así es que bien se puede considerar como expansio
nista la traducción que se hace en provecho de la cultura que lleva con
sigo la lengua traducida, ya que a menudo tiene una destacada intención 
propagandística ( 40). De ahí que la labor de traducción de obras históricas 
fuera b.astante considerable en España durante los siglos XVI y XVII, 
con preferencia de la de clásicos griegos y latinos ( 41) . 

Estos conceptos nos permiten comprender bien el empeño, que desde 
entonces se inició en la Península de servirse de la fama que da la cultura, 
aprovechándola para una alta finalidad: la de la propaganda cultural na
cional. Y hasta se puede afirmar hoy en día que esta fue la cuna de la 
propaganda en grande del mundo cultur.al moderno ( 42) . 

Pero, en cambio, Gonzalo J iménez de Quesada, que vivía en América, 
pensaba muy acertadamente que los ataques del historiador italiano a su 
nación eran perjudiciales p~na ella, porque conocía, como hombre de ar
mas y letras, el poder de la palabra en general. Sin embargo, residiendo 
aquí no conoció a fondo, como don Gaspar de Bacza, la finalidad de E s
paña, que no era otra distinta a la de hacer la propaganda de su cultura, 
y mostrar así el alto poder a que había llegado la lengua española p.ara 
imponerla; pero sí se dio cuenta de que Paulo J ovio, t raducido al español, 
circulat·ía profusamente haciendo una anti-propaganda a la cultura de 
España en el mundo y provocando un descrédito injusto del valor no des-
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mentido de sus ejércitos. J iménez de Quesada debió de sentirse doblemente 
atacado por J ovio: como soldado y como letrado ( 43), y como no supo de 
los fines de la gran propaganda cultural, no .acertó a pensar del licenciado 
Baeza sino lo que dijo, que traducía sin imponerse un fin importante, y 
que acortaba su ingenio haciendo el oficio de traductor. 

De lo anterior se infiere que J iménez de Quesada tuvo un punto de 
vista crítico muy p er spicaz, en cuanto consideró que la tolerancia de es
critos desfavorables a su país, ejercida en beneficio de la propaganda cul
tural nacional tenía el inconveniente de ocasionar juicios erróneos, de 
obrar en contra de la cultura española y de originar: también una anti
propaganda. Y los hechos han demostrado con el transcurso del tiempo 
que sucedió lo que había previsto J iménez de Quesada. 

Desde un principio he señalado el carácter polémico que se advierte 
en el Prólogo de El A ntijovio. Este carácter polémico revela un rasgo muy 
español del fundador de Bogotá: el ser combativo ( 44). Pero en donde 
comienza a manifestarse este rasgo en forma protuberante es .allí donde 
habla de " [ ... ] rreprobayión de traduyiones [ . . . ] " ( 45) y añade que 
desde tiempo atrás ha observado que la mayor p.arte de los escritores de 
España se ocupan en hacer recopilaciones y traducciones, y que son muy 
pocos los que se han dedicado a desarr ollar originalmente temas bien esco
gidos. Dice también que ha pensado hacer un catálogo de estos escritores 
capaces de ilustrar la literatura española ( 46) , lo que equivale a afirmar 
que dichos escritores no son muy numerosos. Todo esto, sin embargo, se 
encamina a combatir a B.aeza y a Villafranca. La prueba está en el SI

guiente párrafo, que revela al hombre de gran capacidad combativa. 

"De manera (que a este propósito lo digo), que si se me preguntase 
quál es más d'estimar: el tiempo p.asado donde los españoles no escrebían 
nada, o este, rresponderé según mi pare~er, y hablo en general y no en 
particular, que tengo por más dichoso aquel siglo donde no se escrebía 
cosa, qu'éste donde se escribe mucho. Porque en fin, con callar podían 
leer y aprobecharse de buenos libros y agora ablando alliende de no ha~er 
casi nada damos causa a que se rrían de nosotros las otras na~iones. Rre
cojámonos, digo, pues que si en esto del trasladar no fuere creydo, que a 
lo menos lo sea en que no se deben de tradu~ir obras tan perjudi~iales 
que nos ofendan, avnque falsamente, como lo hizo Paulo J ovio, dond'este 
hombre tuvo por prinGipal yntento dezir mal de nuestra na~ión tan contra 
!Tazón y, lo que peor es, tan contra la verdad de la historia; la qual (tén
golo así por ~ierto) escribió y se metió en offi~i o ageno ( avnque después 
le fue propio suyo) solamente por de~ir mal d'españoles, y esta ynten
~ión encúbrela ; y descúbrela quando bee la suya y es menester grande 
adverten~ia para entendérsela ; y yo que le cono~í qui~á más qu'el doctor 
Villafranca que fue el segundo traductor, ni qu'el li~en~iado Vae~a dende 
que bide su obra escura en la luz del molde, entendí su fin y a que tiraba 
el de~ir a rratos bien de nuestro prín~ipe (y avn de nosotros otras be~es) 
para poder luego, como buen maestro, derramar la pon~oña. Y como he dicho 
yo me pasaba mi congoja, avnque lo beya en dos lenguas, como no fuese 
en la mía [ ... ]" (47). 

Parece que al escribir este párrafo J iménez de Quesada no hubiera 
advertido que el traductor trabaja siempre en favor de la lengua a la 
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cual traduce ( 48) ; pero no se debe entender ni interpretar así, por cuanto 
que el párrafo está encaminado a atacar a Baeza y a Villafranca, no como 
traductores, en general, sino como malos traductores que no pusieron de 
patente a sus lectores el veneno que destilaba el autor traducido contra 
España. 

Conviene poner de presente que algunos tratadistas contemporáneos 
se han ocupado en lo que se denomina los límites de la traducción. Y cabe 
muy bien recordar aquí también las p.alabras a este respecto de Benve
nuto Terracini, quien al discurrir sobre este problema escribe : 

" [ ... ] límites propiamente dichos no los tiene, [la traducción] por
que nuestro traductor, ya que es dueño por definición de dos lenguas, do
mina también dos civilizaciones, por alejadas que estén para los demás 
mortales. . . Los idilios de Teócrito vertidos al castellano por el Obispo 
Ignacio Monte de Oca proporcionarían a Miguel A. Caro materia bastante 
para trazar un cuadro de las condiciones de las bellas letr as en Méjico a 
mediados del siglo pasado; algo parecido se h izo a menudo, y puede ha
cerse ventajosamente para cualquier literatura [ . .. ] " ( 49 ). 

Aplicadas estas palabras a Baeza y a Villafranca, se concluye que 
estos traductores no dominaron las civilizaciones italiana y española de 
modo tan completo como J iménez de Quesada, quien a pesar de residir 
en América se dio cuenta del pesar que producía a los hombres de Italia 
el ver superadas las hazañas de sus soldados por las de los españoles (50) 
y el renacimiento de sus letras por el de las españolas (51). 

T ambién se advierte en la parte del Prólogo que aquí estudio, que 
Jiménez de Quesada al escribir su Antijovio se propuso superar al obispo 
de Nochera, y demostrar que su conocimiento de las civilizaciones italiana 
y española le permitiría presentar una obra de gran importancia histó
rica y cultural, ajustada a la verdad, y más digna de circular entre los 
pueblos de habla española, que la s traducciones de J ovio. En otras pala
bras, que el adelantado del Nuevo Reino de Granada quiso y logró hacer 
una obra que ofrece material suficiente para que un buen escritor y crí
t ico, pueda trazar mediante ella el cuadro de la civilización española en 
el tiempo en que fue escrita al modo como Miguel Antonio Caro trazó el 
cuad1·o de la civilización mexicana en los tiempos de Montes de Oca. 

Jiménez de Quesada declara que su obra no es traducción de otra, 
sino " [ .. . ] vna cosa que, no bien acabada ni avn, lo que más es, no tras
ladada, sino así en cue1·os, r'rebuelta en s~t oTiginal, sale como desbergon
r;ada po'r hes e mundo [ . .. ] " (52), es decir, es hija de su espíritu franco, 
que anduvo una y otra vez por todos los rincones del original y de las 
tr.aducciones de la obra de J ovio. En el mismo párrafo del P1·ólogo se re
f iere a Horacio en estos términos: 

"[ ... ] dixo el otro auctor (con toda su e~elencia) escribiendo sobr'esta 
propia materia del escrebir, que después de acabadas las obras se debrían 
d'estar durmiendo algunos años antes de publicallas, porque así frescas 
con el calor y ardor de la ynven~ión no se podían ber las faltas d'ellos 
hasta después de mucho tiempo [ ... ] " (53). 
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Y se refiere concretamente al A nticatón de César (54) . El mariscal del 
Nuevo Reino de Grana,da debió de haber leído a estos autores en sus años 
de juventud, es decir, cuando estudiaba su carrera de abogado en la Pe
nínsula (55) . 

E s curioso e interesante y, por consiguiente, debe hacerse r esaltar, 
que en el mismo párrafo que estudio, y siguiendo el conquistador y fun
dador de Bogotá el ejemplo de César haga un elogio de la ciencia y de la 
eminencia de J ovio, a quien combate; se refiere a la cultura del prelado 
de N ochera en los siguientes términos : 

"[ . .. ] no quier o con el [Paulo Jovio] otra conpeten~ia, sino que co
nozco yngenuamente la parte tan grande que en mucha multitud de s~ien
~ias este señalado barón ha alcan~ado y qu'es digno que su nombre sea 
<;elebrado entre las personas doctísimas de nuestra hedad perpetuamen
te [ ... ]" (56). 

Y luego fija claramente Jiménez de Quesada el propósito fundamen
tal del obispo de Nochera : 

" [ ... ] que no p retende [mi obra] otra cosa sino que se sepa la ver
dad, la qual de tal manera falta en las H istorias jobianas quanto puede 
ser, pues hablan de nuestros tiempos, los d'él lo pueden hauer bisto, y 
para qu'esto entendiese el mundo benidero, me fue ne<;esar io (ya que 
otros que lo pudieron hazer mejor no lo ha~ían), t omar yo la mano [ ... ] 
pero que en ninguna manera (quitado aparte el desear que se sepa la 
verdad y quitar los oprobios de que qu1so cargar a m1s españo
les [ ... ]" (57) . 

E n otras palabras, muestra el conquistador y letrado que él sí se 
percató cabalmente del fin exclusivo que se propuso J ovio, que fue desacre
ditar y llenar de oprobio a la nación española, pasando por encima de la 
verdad. Al propio tiempo manifiesta también su inmenso deseo de borrar 
el oprobio con que quiso cubrir a los españoles el obispo e historiador ita
liano, restableciendo el imperio de la verdad. 

Ya par a f inalizar el P rólogo, declara J iménez de Quesada que no 
puede extenderse .a otros campos que le permitan hacer un despliegue de 
sus conocimientos literarios, por estar costreñido a la exposición de J ovio. 
Lo que equivale a decir, que no le faltaban profundos conocimientos his
tóricos y gran ver sación en las humanidades, elementos con los cuales hu
biera podido realizar una obra de creación personal. Se confirma este 
asert o con las siguientes palabras de Manuel Ballesteros Gaibrois: 

" [ ... ] Jiménez de Quesada, pues, se p recia en términos generales de 
ser hombre leído y quiere infundir en sus lectores la confianza de que lo 
que dice se halla cimentado en amplias lecturas. No desaprovecha mo
mento para hacerlo presente y en el capítulo XLV, f ol. 333 v., al hablar 
del hijo del duque de Orleans, lo demuestra : ' [ ... ] hijo de Ludovico, du
que de Verliens, que mató al duque de Borgoña a puñaladas (negocio ya 
muy sabido en las historias fran<;esas) '. En ocasiones no solo pretende 
mostrar que se guía por autoridades, sino que inyecta en el lector nueva 
confianza de que se halla ante un escritor ducho en conocimientos his
tóricos [ ... ] " (58) . 
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En resumen: Gonzalo Jiménez de Quesada es ante todo la verdadera 
conciencia seria y clara de un definido carácter nacionalista. Con su nom
bre se abre en nuestra literatura 1·ealmente la historia, vale decir, la in
terpretación de los hechos entendida como juicio recto, encaminada a la 
ordenación histórica que determina el valor de esos hechos. E spaña man
tiene en El Antijovio de Jiménez de Quesada su orgullo t radicional, y por 
eso el conquistador y fundador de Bogotá contempla con indignación la 
falta de veracidad en la narración de los hechos ¡·eferentes a la nación 
española que expone la historia de Paulo J ovio. Y atento solamente a la 
verdad histórica el viejo mariscal del Nuevo Reino de Granada empieza 
a exaltar en el Prólogo, con magistral fuerza polémica y con verdadera 
grandeza de espíritu el valor y las glorias de E spaña, sin hacer uso de 
armas distintas a aquellas que le eran estrictament e necesarias para de
mostrar la falsedad de los juicios de J ovio desfavorables a los españoles. 

En el Prólogo al A ntijovio supo Gonzalo Jiménez de Quesada - debo 
decir para terminar- fijar su agudo sentido de polemista, advirtiendo 
desde un principio las grandes fallas de la obra del historiador italiano. 
Por eso es El Antijovio fiel espejo del elevado carácter moral de su autor, 
que hoy en día empieza a inspirar sincera y viva simpatía a los estudiosos 
de nuestra literatura colonial, que sabrán extraer de su obra el fondo 
inmenso de sus doctrinas, ya que el estudio atento y detenido de esta obra 
nos lleva a concluír que J iménez de Quesada fue no solamente el intré
pido conquistador del Nuevo Reino de Granada sino que constituye el punto 
de partida en el género polémico y en la historia, en nuestra patria. 
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